Uno de los más hermosos paisajes de la República es el que ofrece el 

Departamento de Rocha con su cristal de bañados y las siluetas estili- 

zadas, sobrias, verticales, de sus palmeras, con perspectivas de verdes 
intensos, apacibles bajo el sol, serenas, deleitosas siempre. 


BAÑADOS Y PALMARES ROCHENSES 


(Fotografía Juan Caruso) 


El despliegue de las energias 


desarrolla en el ámbito de la 


cotidianas 


munndad 


no puede m cunscr MY continente 


en la calle y la acera común, en el met 


hogareño; el ser 


humano la 


le transporte colectiv: 


Fl hombre de 


nuestra tempo ha olvidado “que no se corim 


analizan sus realizaciones personales aunque 


NATURALEZA Y EXPRESION DEL MUNICIPIO 


RIMERO fue el terror del hombre a la 
soledad, Después vino lo social; con 

el desarrollo de su condición humana. Pero 
través de todos los tiempos y por cual- 
quier lugar de la tierra donde busquemos 
las huellas de sus pasos, hallaremos el 
signo de su inveterada expresión de con- 
vergencia. Levantando sus tiendas en la ri- 
Lera, excavando sus cuevas en los desps- 
naderos o apilando piedras en las estrida- 
ciones de la montaña, pero en todos los 
casos temeroso de la soledad, el hombre 
persiguió invariablemente la configuración 
del núcleo. Y cada vez que delió abando- 
narlo impulsado por la alucinación de lzs 
nuevas rutas de los descubrimientos y de 
las conquistas, o el fracaso de la empresa 
lo devolvió a su agrupamiento, o la fortu- 
na lo llevó a fundar una y otra vez por los 
remotos horizontes. Muchas veces erró en 
la elección del emplazamiento y tuvo que 
cambiar de lugar. Pero jamás encara solo la 
permuta; la emprende en éxodo. También, 
cuando la catástrofe destruye sus forma- 


En todo núcleo urbano el umbral de la puerta de calle configura el justo límite de lo intimo con lo común; 
adentro, dí continente hogareño; afuera, el variadisimo conjunto de bienes de la comun 


ciones, no se desbanda en conjunto re- 
edifica sobre las ruinas o en el nuevo sitio 
de su elec:ión. El miedo a la soled:d se 
manifiesta en su vida y en Su muerte. Y 
como necesita acompañarse siempre, crea 
pueblos y también cementerios 


La contigiidad fisica de la reunión de 
familias, por rudimentario que sea el nú- 
cleo de que se trate. ofrece en el umbral 
mismo de sus puertas el justo límite de lo 
íntimo con lo común. Hacia adentro lo 
hogareño, lo propio; afuera lo de todos, 
el camino común, los espacios comunes; 
lo colectivo, que nace natural y esp n- 
táneamente, originando el municipio. El 
municipio es un hecho urbano cualquierz2; 
el principal y el primero de todos. Que 
no deriva de una gracia del Estado, ni 
de bando alguno que lo establezca, sino 
de la propia condición del homLre y de su 
ancestral persecución de compañía y de 
conviveficia, archievidenciada en todas las 
épocas y a través de la sucesión de ra- 
Zas y generaciones. 


cada día, 


Asi es sobre todas las comu- 
nidades destaca su carácter 
natural y anterior por excelecia. la comu 
nidad municipal Niguna otra ínt ma 
mete lizada a la célula social básica; 2dhe- 
rida a la familia, emana de ella comi 
consecuencia de su sentimiento 
por agruparse, por constituirse en núcleo, 
manifestándo:e primero con éste, y afi n- 
zándose luego por la historia y el idicma 
común. por la misma herencia y los mis 
mos hábitos y costumbres. Y a esta 
ra todos estos vínculos yan tejiendo y =s- 
timulando que aparece entoncas 
en el propicio para su desarro- 
llo, Apenas un grado más allá de la fami- 
lia —según se ha dicho con tanta elo- 
cu oncia — el municipio es el punto donde 
se opera la intersección trascendental en- 
tre la vida privada y la pública; es toda- 
vía el hogar, pero es también la patria 


como por 
ermedizs 


más 


primario 


te 
altu- 


lo social 
ambiente 


“Su autoridad no es todavía el poder; pe- 
ro tampoco es ya solament> la disciplina 
paterna. Su naturaleza no es ya la resul- 


uúdad que todos usamos 


El esplendor de los 


tante de la c 
todavía está formuda 


munidad de ingre; per 


f el apretado te; 


do de las más directas ¡lacione ' 
manas, di los recuerdos. de £s inclina 
iones, del estilo impuest A consta 
te vida en un mismo lugar, por la escuela 


común, por el mercado y la s 
partidas, por “as penas y alegrías 
tas, por el omun' 


renata cor 
comentano 
El municipio es la 


log problemas y de las 
vadas de la 


cong iomera n d 


neces. dades den 


pie y sencil es s núcleos prir 4 
omo compleja en os centros urbanos de 
portintosos adelantos que rebasand | 


continente hogareño, y ya en la órbita pú 
blica, se facilita y se 
parezca paradójico. Pues mientras hay 
atenciones públicas inadaptables a un me 
dio reducido que resultan pract 
los densos conjuntos urtanos; éstos, a la 
inversa, ven difícil o imposible 


complica; aunque 


ables en 


la solu" 


parques públicos con la sombra fenerosa del 


corvivencia urbana que no pueden 


laboración vecinal que fueror iracteristi 


ca vital del municipio de ntañ 10y 


err al hombre de nuestro tiempo des 
entendorse displicente el cuidud que 
merecen y a que le ) todos los bie 


nes de uso común, olvidando que tambi 
le son propios, y sobre tod que no 
cortan en el dintel d3 su casa los camino 
por donde se canalizan sus realizacione 
personales aunque tengan en ella su punt 
de partida ”. Si se trata de lo de ¡o- 
dos, de lo qus es esencialmente de la gan 
familia, nadie puede despreocuparse de 
aquello que en cierto modo también le 
pertenece; aunque s2 encuentre de su puer 
ta para afuera. El despliegue de las ensr- 
gías cotidianas, así como la satisfacci 
de todas las necesidades comunes, que van 
ide las más imprescindibles hasta las 
del esparcimiento reparador, no pueden 
circunscribirse al continente hogareño. El 
ser humano las desarrolla O las satisface 
en el variadísimo conjunto de bienes d: 
la comunidad, que él y su familia, como 
todos sus semejantes, usan cada día, Son 
la calle y la acera común, el medio Je 
transporte colectivo, la sombra generosa 
d21 árbol, el regalo del verde para sus 
sentidos, el tónico del parque, el estimu 
lante de la playa 

Aqvel aporte de ponderable valor, la 
cooperación vecinal, que ha perdido el 
a el umbral de su casa los caminos por donde se municipio =n la gran urbe, es sin ninguna 
jan en ella su punto de partida duda materia municipal Elemento vital 
del que necesita cada día más a me- 
dida que el complejismo de una poli: 
facetización creciente e inevitabl: se nos 
presenta com 
momento actual. La recuperación de ese 


ción de otros problemas emergentes de 
su densificación, que aquéllos no acusar 
o resudlven fácilmente 


el signo característico del 


p 4 ral ausent instituye tambiér ¡ateria 

La evolución de las poblaciones, el de- hule nz y Cue e epi: E A 

í 1 T e ar > 0 Lo- 

sarrollo de las ciudades y el progreso ge uni pal. Y habrá de en 118€ por to 
dos r decidida resolución 


nera!, han provocado una transfiguración 
extraordinaria en la órbita municipal 1 
primitivo establ3cimiento del espa 
senda común o la regimentación del usc 
de la acequia, a través de tcda la gama 
de los servicios públicos que en constant: 


lemente cosech pronta y 
fácil. Es un problema de educación, que 
maginamos semejart> a n largo camino. 


Pero n podríamos asegurar que sea in- 
transitab!e 


superación han debido atender los reno Al fin y al cabo, se trata del hombre 

vados menesteres de un centro urbano, he- que dejó de ser niño sin completar su >1u- 

mos legado a un grado de diversificación cación para todo aquello que s3 relaciona 

de necesidades originadas por =1 comple con la convivencia. Y entonces sigue ha- 

jismo de la vida moderna, que ya casi no ciendo cosas de niño. Cuando chico des- 

Se atina a determinar con precisión qué trozaba, desobedecía, ensuciaba y aturdía 

es y qué no es materia municipal. Y aun con las estridencias de su tambor... Aho- 

cuando el límite entre lo íntimo y lo pú ra hace lo mismo con el árbol, con la ca:l El cosmopolitismo de los grandes desarrollos urbanos va anulando las expresiones 
blico siga hoy coma ay>r siendo el mismo y la acera, con la bocina y el “dial” de la colaboración vecinal a medida que el comp.ejismo de la convivencia actual 
y permanezca inalterable, el ámbito del Hay dos antecedentes destacables sobre más necesita de ese valor de la comunidad, característica vital del municipio de 
dominio común, complicado extraordina- los resultados positivos de la reeduca-ión — antaño 

riamente, se ve necesitado quizás como bien emprendida. El cambio de dirección 

nunca lo estuvo de una ayuda ponderable en el tránsito público se produjo en su sable para el mejoramiento de las condi- mejor prestación de las atenciones de la 
y tradicional que la evolución vertiginosa día sin ningún inconveniente y el régimen ciones de la vida colectiva y sin la cual, comunidad. 

fué perdiendo en su camino, E cosmopo de señales luminosas Bj asimiló con natu la función y la acción de las autoridades Ismael SOLARI AMONDARAIN 
litismo de los grandes desarrollos urbanos ralidad. En ambos casos se buscó y se comunales y de su personal, resultarán 

ha venido anulando las expresiones d> co- obtuvo 2sa colaboración vecinal, indispen- siempre fatalmente insuficientes para lo (Especial para EL DIA) 


árbol y el regalo del verde para los sentidos, sirven necesidades de la La atención de las necesarias expansiones infantiles, cumplidas desde innumerables parques de juegos, re- 
atenderse en el recinto hogareño, presenta otro aspecto interesante en el variado acervo de la comunidad 


On *specto de la eu 


ESTAMPA DE GUAYAQUIL 


OBRE el plano de la ciudad porteña, 
orientador hasta para el viajero de 
primera vista, ha triunfado el dinamismo 
de la vida moderna. En Guayaquil se alza 
el rascacielo, por lo menos en promesa de 
recorte contra el horizonte, Y el latir de 
una actividad que no Tompe su continuis 
mo se derrama por las arterias centrales 
en donde cumple con su voluntad de lla 
mada y atractivo el aviso huminoso., Un 
gusto de cosmopolitismo repasa en actitud 
constante de arribo o de viaje. Sobre la 
ría platinada el barco que +ncla o el que 
resbala, de partida, impulsado por la ma 
rea, remevan el periplo. Y hos aires de 
otros paises parecen llegar sobre la cabe- 
za de los turistas y en sus maletines se 
nailados con las marcas de las diversas es 
taciones, en un ritmo que acrece a medida 
de la celeridad con que asistimos mhora a 
la supresión de las distancias. 

Pero en la nueva Guayaquil hay que 
buscar todavía las huellas del paisaje o de 
le costumbre que en otro tiempo le im- 
primeron carácter y cuyo contorno se ha 
quedado, con la gracia de la evocarión o el 
égil toque de la figura, en los cuadros de 
Campos O en las crónicas de Chávez Fran- 
co o en las novelas y los cuentos de los 
jóvenes relatistas del litoral. 


va Guayaquil: parque y monumento a to 


Sólo aquel que gusta de ir por los sitios 
del pasado llega, en el Puerto, hacia las 
calles de Colonia en las que se ha dado la 
lenta cuida de las antiguas moradas, y en 
tre las cuales la calle Villamil tiene toda- 
vía su prestigio de rúa estrecha que sos- 
tiene a contadas casas seculares cuya vida 
se destinará, por fin, sólo al recuerdo de 
la acuarela. 

Huyen, en cada día con mayor prisa, 
hacia los confines porteños, las casas ca 
ñizas, así como se va el montuvio * pa bajo 
del barranco”, como dijera Gallegos Lara 
Y el Astillero es nuevo o remozado y en 
las márgenes del brazo salino se levamtan 
los modernos altos, mientras por otras zo- 
nas de la ciudad crecen las “villas” y el 
barrio del Centenario se prolonga campo 
adentro con mansiones que relacionan la 
brevedad de la vida de hoy con las sol 
citaciones del espacio. Por eso hemos de 
llegar al salón menudo y de mobiliario 
ligero, en donde se asienta, no obstant>, 
el piano de cola, por una huerta florecida 
con la exuberancia del trópico y abierta, 
a veces, en un dilatado callejón de law- 
reles, 

Por épocas, un aire refrescante se filtra 
entre las ondas calurosas del Guayas, por 
lo que se diría que llega, más que en otro 


héroes 


del 9 


de 


l borre 


dora 


tempo, a la ciudad de Olmedo y Roca 
fuerte, una Corriente marina Se apaga a 
trechos, en el Malecón, la concertina de 
los grillos, frente a la bigienización de mue 
vos métodos y au la cegadota hu de las 
lámparas, por lo que squellos insectos ya 
DO caen como en otro tiempo sobre la cs 
beza de los paseantes con su cojera de 
post guerra 

Ares MHegados de La Rotonda en dnde 
aguardan las efigies en postura de ale 220 
de Bolivar y San Martín, clarifican el am. 
biente para que las campanadas del reloj 
de la torre señora se derramen por la urbe 
Y mientras el Boulevard otra vez el yu 
licismo arde con les luciérnagas sl Jo 
XX de sus bujias y es una arteria de vita 
hidad, desde cualquiera de los ángulos de 
la ciudad abierta puede verse la lucha de 
los hombres de casaca roja con las gan 
tescas lenguas del fuego 

Pero para el porteño entrahal le, la bio 
grafía del Guayas es, sobre todo, la de mu 
ro. La del que extiende una tentación de 
evasiva. bordada de floresta, en sus riberas, 
basta la linde de Puná, en donde se verifica 
la soldadura sin mezcla dej agua color de 
rinc que leva naufragios de balseros y la 
marina, salada y translúcida. 

Es el gran río fertilizante por cuyo pro 
teico devenir ascendieron, como en la his 
toria de todos los pueblos, las civilizacio 
nes. Así los poetas del largo viaje, como 
lambién los del sedentarismo buscado u 
obligado de su Oda a Bolívar, quiere vol 
ver a su flauta corocida, escogerá el bos 
que umbrio de Naranjos y opacos tama 
rindos, o los senderos naturales entre las 
108538 Que matizan la margen de “su rio” 
César Borja, el de “Flores Tardías” a) 
gunas de las frescas y jóvenes llamará 
a los de los campos ribereños, paisajes di 
Edén perdidos en los albores de la tiewra 
untigua, pensando en su virginidad y en 
su belleza. Y en su poema Río Arriba, se 


po : pur y 


Guayaquil: La Rotonda. Estatua de la entrevista le Bolivar y San Martin. Al tondo 


horizonte de la ría 


rendirá a la descripción del palmar “de em 

cumisres” o a la del sembrio 
“del aduar montuvio”, de techumbres par- 
das, de plantanales glnucos, de canteros ru- 
bios. Y pensará que todo copia el río en 
su “cristal de espejo”. 

Más tarde, Wenceslao Pareja, de regreso 
de los países en los cuales Jos paisajes 
medidos y como parcelados llaman a la 
nostalgia de nuestra naturaleza, escuchará 
al Guayas para afirmar que su voz de río 
es lenta y grave, que es un Patriarca bar- 
budo que conoce viejas historias y que en 
sus acentos hay ecos de tempestades y 
palabras de las nieves de los montes le 
janos. Así le atribuye una frase nacional 
que comienza a articularse desde las he- 
leras andinas. 

Medardo Angel Silva, después de su pa 
seo por las orillas del “mrierán A e.” 

para esa hora suya de post-romarái-is- 
mo-— se dedica a trazar, encariñadamente, 
sus estampas del Puerto. Y sobe que la 
transformaciones del solar urbano estarán 
reflejándose en el río que siga su ruta en- 
tre los abanicos de las palmeras. 


Augusto ARIAS. 
(Especial para EL DIA). 


Presento credenciales al President= del 
Conseio Nacional de Gobierno. Sr Martí- 
nez Trueba, el nuevo Enviado Extraord;- 
nario y Ministro Plenipotenciario de lsrrel 
señor Arveh León Kuvory que parece en 
estas notas en la Casa de Gobierno y 
posteriormente en el homenaje a Artigas 


LA ACADEMIA 
BRASILENA DE MUSICA 


'ERCA ya de compl3tar una década de 

existencia, pues fué fundada e: 14 de 
julio de 1945, funciona en Río de Janeiro 
una institución musical cuya estructura ha 
llamado desde hace algún tiempo nuestra 
atención. Nos ref:rimos a la Academia 
Brasileña de Música, entidad realmente 
representativa, por reunir, como veremos 
a continuación, todas las tendencias en el 
dominio de las complejas y elevadas acti- 
vidades de la creación, erudición y crítica 
musicales del país hermano 

Esta diversidad tiene la virtud de ase- 
gurar, en los organismos que la poseen, 
la imparcialidad y también la múltiple 
compet :ncia técnico-artística 

Debido a las características señaladas 
los poderes públicos brasileños otorgaron, 
de inmoidiato, a la institución de referen- 
cla, una alta jerarquía oficia", en calidad 
de órgano consultivo del Estado, pues no 
puede existir duda respecto a que el estu- 
dio y la solución de los problemas plan 
teados por el constant desarrollo musical 
del Brasi", se efectúan en esta Academia 
sin exclusión de ninguna opinión 

Esta diversidad representativa constitu 
ye una de las preocupacion>s de los legis- 
ladores, toda vez que se trata de establo- 
cer bases perdurables y fructíferas tanto 
a los institutos pedagógicos como a los de 
administración y consulta 

Se da sl caso, entretanto, de que en el 
terreno musical, muchos de los resortes 
que pudieran asegurar esta imparcialidad 
frente a las diversas tendencias, caen en 
el dominio d2 los exclusivamente técnicos. 
Y es difícil encontrar, aún en comisiones 
asesoras, personalidades musicales que no 
se aprovechen de estas circunstancias, pa- 
ra colocar las proyectadas estructuras, en 
cauczs previstos de antemano, donde se 
evitarán, o por lo menos serán dificulta 
das, las expresiones de conceptos distin- 
tos O rivales. 

Claro está, que en tal situación, muchos 
de los aspectos funcionales de estos órga- 
nos educacional:s, pueden resultar ne- 
gativos. 

No se desconoce que la lucha que entre 
si desarrollan todas las tendencias, es al- 
go constante, podríamos decir eterno, Cree- 
mos, sin =mbargo, que esta lucha es be- 
neliciosa, siempre que se mantengan en 
un terreno sano, y que la exciusión pre- 
meditada de las acepciones contrarias nc 
se transforme +n norma de acción. 

Veamos por ejemplo. en muchas publi- 
caciones continentales que versan sobre 
folklore musical, contrasentidos que se ha- 
cen evidzntes, pues al estudiarse lo que 
€s del pueblo y al pueblo pertenece, se 
busca difundir teorías donde se excluye, 
para estos mismosp ueblos, la posibilidad 
ds poseer facultades creadoras. Todo se 
atribuye a lo foráneo, o a la influencia 
del Canto (Gregoriano, que aun cuendo 
muy pocas veces fué cantado en la Capi- 
lla Sixtina del Vaticano (1), por uno de 
estos “milagros científicos” algunos histo- 
riadores han descubierto que se cantaba 
fricuentemente en las capillas del Chaco 
o de la Amazonia... 

Debido ciertamente al gran conocimiea- 


to, y a la experiencia que posee Villa Lo- 


tos respecto a tales exclusiones, la Aca- 
demia Brasileña de Música que él ha fun- 
dado, tiene una estructura que las dificu!- 
ta mucho, y en la mayoría de las veces 
las imposibilita. 

La institución reune a setenta miembros 
titulares, en represantación total de todas 
las tendencias existentes en la creación, en 
la interpretación y en la crítica musical 
del país. 

También sin exclusión, son allí venzra- 
das las figuras del pasado, pues cada uno 
de los “ugares de todos log miembros, per- 
tenecen simbólicamente a aquellos que 
aportaron en los siglos anterior=s, contri- 
tución de esfuerzos hacia el arte musical 

Para que pueda comprobarse hasta qué 
extremo ha llevado Villa Lobos esta pre- 
ocupación de imparcialidad y repres>nta- 
ción, debemos señalar que un crecido nú- 
mero de los titulares de esta Academia 
niegan, con vehemencia =+=n algunos casos, 
y subrepticiamente en otros, importancia 
a la obra del gran compositor brasileño 
mencionado. 

En lo que respecta a estas ponderacio- 
nes, es necesario que no sean ellas inter- 
pretadas como un deseo nuestro de que 


Organismos sem*jantes sean creados en 
otros países. Tienen éstas, únicamente, el 
fin de comentar una realización brasileñ a, 
que creemos sea altamente promisoria, 
por haber sido eliminada de su seno, el 
arma tan frecuentemente utilizada por :YW 
pequenos, consistente en la exclusión, con 
la que intentan, tan inútilmente, paralizar 
fuerzas que 2n su temor creen adversas. 

La Academia Brasileña de Música ya 
cumple, mediante una representación am- 
plia y colectiva, labor íntimamente rela- 
cionada con todo el movimiento musical 
del país. Y pusde afirmarse que en sus 
constantes asambleas, es revelado el real 
panorama de la música brasileña contem- 
poránea y también es ejercida una in- 
fluencia benéfica hacia la consolidación 
de un santido tradicionalista, pues ningu- 
no de los músicos de pasadas generaciones 
es olvidado - 

Prácticas de esta naturaleza, contribui- 
rán para crear en el cuerpo de esta Aca- 
demia, una conciencia col:ctiva de nivel 
muy elevado, pues toda rivalidad queda 
alí limitada al campo de las ideas y de 
los conceptos, los cuales, a su vez, son 
intensamente debatidos y, en consecu“- 
cia, depurados de toda unilateralidad. 

En virtud del alto prestigio que esta 
Academia viene alcanzando rápidamente, 
crióemos que en un futuro cercano le .se- 
rán confiadas por el poder público brasi- 
leño, funciones ejecutivas de gran tras- 
cendencia 

Entre las de mayor importancia, pode- 
mos prever las siguientes realizaciones: 

1) Estudio de las causas que vienen 
motivando un gran retraso en la 
formación de directores de orquestas 
sinfónicas, y la ejecución de un plan 
para subsanarlo, 

2) Estudio de las causas que vienen 
provocando el divorcio de la mayo- 
ría de los intérpretes y virtuosos 
con el efnos nacional y continental. 
Ejecución de un plan capaz de sub- 
sanarlo. 

3) Divulgación en racitales, conciertos, 
y en grabaciones de discos, de todo 
el acervo musical de a nación. 

4) Jurisdicción ejecutiva sobre la Or- 
questa Sinfónica Brasileña, y crea- 
ción de Orquestas Sinfónicas esta 
duales. (D>partamentales). 

5) Jurisdicción ejecutiva sobre la Ey 
cuela Nacional de Música, que es 
considerada la escuela mcdelo (pa- 
drón) de todo el Brasil. 

Estamos seguros de que la Academia 

Brasileña de Música podrá cumplir con 
gran altura estas funciones ejecutivas, y 


El maestro Héctor Villa Lobos, creador de ln Academia Brasileña de Música. 


atraer además, hacia los grandes concizr- 
tos, nuevos sectores de un pueblo emine”- 
temente musical. 

Y todo eso será el resultado de la am- 
p'itud d> criterio de que ha hecho gala, 
en su creación. la fgura universalmente 
conocida del Maestro Villa Lobos. 

Así como también debemos consignar, 
en esta rápida reseña, la importancia que 
tiene para los destinos de =sta Academia, 
el trabajo constante y tesonero de un mu- 
sicólogo de gran prestigio y alto saber zo- 
mo José Andrade Muricy, figura profun- 
damente respetada en todo el ambiente 
musical brasileño. 


José Andrade Muricy apoyó con tola 


la jerarquía de su nombre esta iniciativa, 
transformándose además en el alma-mater 
de la Arad>mia. 

He aquí, en resvmen, el análisis de una 
institución musical, a la cual auguramos 
realizaciones del más alto cuño artístico. 

Que en siglos venideros, las generaciones 
brasileñas puedan con justicia venerarla 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA). 


(1) Musicólogos de mucho renombre, en nuestro 
continente, confunden el canto gregorí no con 
ca-to l'ano v lo: cantos d: monaguillo. En lo que 
respecia al canto gr“goriaro y a la Canillas Sixtina, 
leer «1 interesant: lóbro publica lo sobre =- Lama. 
por e: critico inglés Brian W.bberiey. 


Alumnos de la Institución Cultural Erwy School rindiendo homenaje ei precursor de la enseñanza José Pedro Varela: con motivo 
de un nuevo aniversario de su nacimiento 


nó UMNArA nrias O 


.. » le 
barroco. E insraló los bazares brillantes 
comercio del ecuerdr en rmacotilla Y aj 
Gran Hotel de serie e recibe expide 
turistas en serie también H qUe entrar 
en Av:ñón el vieio Ar mm ed eval 
e norar el tro, para halla sentir a 
Aviñón. Y vasar por la puerta la en las 
viei¡ss mursllas de ntura que ningún res 
taurador ha tocado todavía Y subir las 
callejuelas pins santo hiriente en el sue 
lo, imárenes de santos + avia en los mi 
chos aque truncar '" escuinas n vidrio 
ras hen*tidas v mudera tallada en las er 
tas de las anchas casonas Un fauno a ve 
ces, y una nimía, codo con codo n la 
imagen cristiana. Una terraza. a veces en 
la cuesta, y el paisatle vrovenral at el 
olivo y el vino, la ondulación inmávil A 
la terra desnuda cinreses «nmlita Y 
el río de color de vismo. Y. arriba cima 
aviñirnesa de la cima hrrirante de vedra 
la mole monstruosa del palacio panal 

Y aún esa ironía de la corte pon+if la 
medieval. del legado vanal s alo XV xvV1, 
XVII también, incrustados en la « la avi 
nonesa de ahora mism funciona mer 
cial y Aocente v bancaria. Esa ironía 
viñonesa de la Banca de Francia hh y 
instalada en el pata que fué ' ca-de 
ral Cal de 1» Palún. gestor la ha 
venda de Tuan XXIL el papa cre ¡dor de 
n Hacienda e San Pedro 

Adherido el Municipio aviñonés a la 
púrpura ilustre e los d ( '"m 
un en pi tor le : 
familia it n tuctora fe y 
lennlez bél s. Los drae , ' 
la barroca abundancia p 

El viejo Avinon de ahora mismo, todavia inclinado ante el monstruo de piedra, visión de poderes extinguidos otro cardenal ilustre (e egado Bog % 

. Bon». “¡Aviñón de los pa- y . 

6 pas!”, decía Henry Beyle, viajero / T 4 y 

apasionado y observador agudo, ¡ncreyente, / L A pa A 

fugaz e insatisfecho. Y no porque vivie on 6 de 

—_—__—— =— —-- —_—_—_—- los papas un siglo casi entero (el XIV) cubren hoy la armonía de una escuela de 
en la roca aviñonesa. Pero sí porque Avi música, de canto y “folklore” provenzal 
" ñón, desde entonces, roca gala y ligur, im Los nalacios nún de Arnaud de Viá (el 
O a RA ed perial y romana, provenzal y francesa triunfante sobrino de Juan XXII) y del 
> S marcada quedá con el signo de la corte docto y sesudo ardenal de Vivie le 
pontificia, medieval y absoluta. Y la mar Barréns y de Orlán hoy oscura v 
ca perdura. ¿Hay algo más metieval aca chuela de flaco pendolist fu r 
so, entre todos los residuos medievales indolente, amanuense o curial. Y aús 
que el palacio de los pavas de Aviñón, ni recuerdo detonante de Tulián de in R 
más vaval absoluto ana este viein Aviñón vere, arzobisp n Aviñón en Roma, 


de ahora mismo, todavía aplastado por el 
monst uo de piedra, visión de poderes ex- 
tinpuidos? 

Ha de entrar uno en Aviñón, sin em- 


después, papa Julio, heredero de César 
todavía tro palacio (mejor, fortaleza) 
hoy escuela primaria apacible a la son 


bra del monstruo de piedra papal 


No importa ahora por que mieron los 
papas a Aviñón y aquí se instalaron. Y 
se instaló su Corte. Y duró la 
casi un siglo. Pero, ¿puede andar uno 


bargo, subiendo las pinas callejuelas retor. 
cidas me escalan el peñasco aviñonés, so- 
bre el Ródano manso, entre muros negruz- 
cos. fechadas con quimeras en lo alto, por el viejo Aviñón, y aún por el nuevo 
ventanales estrechos y nortrnes góticos, sin pensar en los papas: sin chocar con 
para decir con Beyle: “¡Aviñón 4e los pa la 
pas!” Prormue hov otro Aviñón. certamen tirse aplastado por los papas medioe 
te: el de hoy. El cue abrió bulevares de ies de Aviñón? Porque 
ciudad nrovinciana en la baja civAsd pon los papas”, fue 
tifical. E hizo arcuitectura neoclásica Y 


nstalación 


mole palaciega de los papas, sin ser 


antes de ser 
galo Aviñón, y ligur. y 
romano, y tierra de Imperio. Y puede 


a UTORRETRA yO MANUEL BARTHOLD 


Y pasan por la puerta roida en las viejas murallas de cintura 


ir uno ahora, ciertamente al Museo La 
pidario aviñonés. Y gustar la gracia an- 
drógina del mármol romano y sangriento 


de la “Venus de Pourrieres', en terreno 
de arcilla ladrillesca descubierto, para 
siempre teñido con reflejos de sangre. Ve- 
nus frágil menuda, jovenzuela de la tie 


tra más que diosa, y más cerca sin duda 
de la Venus juvenil del Esquilino que de 
Milo, de Cnido, o de Cirene. Y deplorar 
aún, también en el Museo Lapidario, la 
copia grotesca de una réplica antigua del 
“Diadumeno' de Polycleto, en Vaisón en- 
contrada (en la Francia romana) y pie- 
za primordial ahora del Museo Británico 
en Londres. Puede gustar uno todavía la 
réplica antigua, que guarda el Museo Cal 
vet, de Aviñón, del “Apolo Sauroctone”, de 
Praxíteles, también en las ruinas de la 
Francia romana encontrada, Y aún en el 
mismo Museo Calvet, desnudo dramático 
w fresco, el esbozo sublime de David, la 


“Agonía de Bara”. O psar ante el re 
cuerdo de la iglesia clarisa, destruida, y 
soñar el vuelo innumerable de inquietu 


des. de emociones y de gracia, que hacia 
el mundo se lanza desde este rincón avi- 
ñonés. Porque a Laura encontró aquí Pe- 
tiarca, poeta vagatlundo desterrado e 
Aviñón. Porque es fácil, además, sentir 
oquí cuáles fueron la tensión y la pasión 
religiosas y políticas, o la penetracion 
profunda de lo que era religioso en lo 
político, o de lo que era político en lo que 
no era ya religioso, cuando tales entu 
siasmos prodigarcn, con tal pssiórr y tal 
cólera, en querellas de partido y en la pú- 
blica polémica, los dos líricos más gran- 
des que produjo la Edad Media. Pues 
también está el Dante, con Petrarca. en 
la ruda batalla papal aviñonesa. Con el 
papa, o contra el papa. Y aun ambos vi 
viendo de prebendas de la Iglesia, den- 
tro o fuera de Aviñón, de la misma ma- 
nera que Horacio y Virgilio de preben 
das de Augusto y Mecenas. Y ¡en qué 
tiempo! Porque estaba el papado en Avi- 
ñón (no en Roma) cuando la guerra de 
los cien años comienza y también cuando 
culmina, cuando el Sacro Romano Impe- 
rio se independiza del papa cuando arrui 
na al continente la llamada peste negra, 
por primera vez el turco pisa tieria eu- 
ropea en Oriente, el puñal de Trastama 
ta cambia los rumos de España y la ca- 
balgata frenética del primer Tamerlán 
trae hacia Europa la estepa. 


Puede uno recorrer Aviñón entre Ve- 
nus y Apolo, entre el Dante y Petrarca... 
sin pensar en los papas. Pero mo mucho 
tiempo, Porque sale del Museo Calvet, 
del Museo Lapidario polvoriento. de la 
ig.esia clarisa se aleja y el palacio me- 
dioeval monstruoso de nuevo le ofrece su 
horizonte de piedra, le persigue, le aplas- 
ta. El papado está allí, dominante, abso- 
luto, imponente. “¡Aviñón de los papas!” 
¡Aún! Fatalmente va uno (se detiene, se 
acerca) hacia la masa inmensa. Y en el 
palacio gótico, palacio y fortaleza, templo 
y ovárcel, halla este patio húmedo, en la 
roca tallado. entre los muros ciclópeos de 
Benedicto XIL Y, encima, la torre de vi- 
gía de las Truillas. Visiones de sangre 
En el patio papal y sombrío, en 1791, 
sangre de hombres decapitados. Sangre de 
otros hombres, en el mismo patio, dos si 
glos atrás. Realistas los muertos, en 1791. 
Protestantes los muertos, en 1526, Pa- 
siones de la Revolución Francesa, cuando 
€l muerto es realista. O mandado del pa- 
pado, cuando el muerto es protestante. Y 
todo es uno y lo mismo. 


¿La torre de vigía de las Truillas? En 
este drama medioeval. religioso y polí- 
tico, o político en lo que ya no es reli- 
gioso, el personaje ejemplar aparece en 
seguida... En la torre de vigía de las 
Truillas. Porque aquí estuvo encerrado 
Rienzi, prisionero de los papas, condena- 
do a muerte, ¿Quién no se sintió alguna 
vez atraído por este singular personaje, 
aunque sólo fuese en la trama explosiva 
y novelesca de sir Bulwer Lytton, o de 
Byron, o en la tormenta musical desata- 
da de Wagner? El poder de Aviñón va 
hasta ahí. ¡Tiene tanto ese Rienzi de los 
dramas de hoy! 


Nacionalista entusiasta, plagiario y ac- 
tor, ¡en qué medida pudo ser Rienzi, tri- 
buno romano. visión anticipada de nuestro 
siglo inquieto! Y tribuno romano... por- 
que no había papas en Roma. Precisamen- 
te por estar el papado en Aviñón. 


¿La estela de Rienzi? ¿Las semejanzas 
de hoy? Hijo de hotelero romano, de 
oratoria latina indigesto, y de antiguo he- 
roísmo, encarnación de Bruto se siente 


Aviñon conserva esta efigie de Petrarca coronado 


cuando un noble de Roma asesina a su 
hermano. Intrigante, ambicioso (lo que un 
dictador requiere), apoyo pide y situación 
obtiene en la corte del papa Clemente, 
en Aviñón. Y el papa se sirve de Rienzi 
para asegurarse en Roma abandonada ba- 
se política y poder estable. De regreso 
Rienzi a Roma (en plena anarquía la ciu 
dad) convoca asamblea magna. En nom- 
bre del papa. En lo alto del Capitolio. Y 
ricamente. armado, romántico el porte, sin 
guardia, se da en espectáculo a la gente 
romana. Procesión de curiosos, y de des 
contentos. aclama ya al héroe. Y en el 
Capitolio pontifica Rienzi: sobre el dere- 
cho natural del pueblo romano, sobre el 
retorno a la Edad de Oro. Por aclamación 
del pueblo, poder ilimitado “se concede” 
Y “Liberador” se nombra (¡ya el “libera 
dor”!), ¿Algo más teatral y más “popu- 
lar” aún, más en línea anticipada de lo 
jue ha de ver Roma en el siglo XX? Rei- 
nar en justo, -es el mensaje de Rienzi. 
Seis siglos anticipaba ya. 

¿Más semejanzas aún? Olvido Rienzi... 


hacer sólido, y aun simplemente “hacer”. 
¿Se lo propuso acaso? Porque vivió de 
simbolos y. maestro en propaganda, ha 
ciendo la suya se alzó. Coronado tribuno 
en gran pompa, flores y laurel en la ca- 
beza altiva, jugando a emperador roma- 
no, caricatura viviente, en el temor de la 
nobleza de Roma realmente vive. De una 
nobleza que, sin lucha, le abandonó la ciu- 
dad. Y en el poder se mantuvo (un tiem- 
po), sin hacienda, sin ejército, oscilando 
entre el drama y la comedia. Hasta el día 
en que invita al papa, y al emperador 
también. a fundar un nuevo Imperio ba- 
jo la soberanía del pueblo romano, su 
propia soleranía. Repudiado entonces, re- 
chazado, por el papa el primero, abdica 
y a Praga huye pidiendo su protección 
al emperador germánico (¡también ya!). 
Y al papa le entregó el emperador. A 
Aviñón conducido, condenado a muerte 
(como usurpador), encerrado en la torre 
de Truillas del palacio papal, la muerte 
cel papa le salva, Porque el nuevo pa- 
pa, en guerra con los nobles de Roma, he- 


Presco de Mateo Giovannetti de Viterbo, en el pelacio aviñonés 


de los papas. 


rederos del Rienzi fugitivo, a Roma le 
envía de nuevo. para conquistar a Ro- 
ma... para el papa. Y otra vez la elo- 
cuencia teatral de Rienzi le vale la con- 
quista del poder. Nada más que siete 
años transcurridos entre su primera ccn 
quista de Roma y la segunda. y nada le 
enseñó la decepción. En nombre del pa- 
pa de Aviñón tiraniza a Roma, a entua- 
da la pitsión partidaria. Semanas más 
tarde, huye de nuevo... para ceer ase 
sinado en el camino. Tiene hoy su estatua 
en Roma. Y no está en la cima del Capi- 
tolio. Pero está en la pendiente, cas: al 
pie de la ilustre colina romana. Debajo de 
la estatua ecuestre de Marco Aurelio. El 
brazo extendido del gran emperador vir- 
tuoso y estoico parece condenar y prote 
ger, al mismo tiempo, la atroz aventura 
de Rienzi Cuando ante esta estatua se 
Cetiene uno, más que en Roma piensa en 
Aviñón. 


J. B. TOLEDO. 
Aviñón, 1954. (Especial para EL DIA). 


Y arriba, coma aviñonesa de la cima. horizonte de 


piedra, la mole monstruosa del palacio papal. 


e 


—y 


general de las vibraciones. Contemplamos 
in tomar posesión de las cosas retorno 
vacio de la mirada. Esta quietud temblo 
rosa aparece en el viaje como una fuga 
general de las cosas. Será preciso descen 
der, tomar posesión de la tierra con nues 
tra planta, y para ello lo mejor es descal 
zzrmos, que ni la suela nos aisle de esta 
magnífica realidad de corrientes telúricas 

Ahora sí. Hasta el sol nos llega como 
umpresión tibia de yuyos sobre la carne 
Los sentidos; la vida son los sentidos. La 
rcisma contemplación se hace deleite, y 
la razón, y el discurso de la razón ad 
quieron corporeidad gracias a los senti 
os. El paisaje se eleva a categoría de 
fOCe espiritual filtrándose por el contacto 
de nuestros pies descalzos sobre la tierra 
Nos hemos convertido en antena percep 
tora de misteriosas ondas de verde, de 
wul, de liquido gris, de estampa roja y 
blanca en la presencia de las reses, y de 
ese grito claro que es la garza, elevándose 
mpensadamente para dar presencia de 
ala a los tonos luminosos. El sol se ha 
convertido en un insecto trasparente que 
berdonea sobre nuestra cabeza y su tela 
pone en contacto a todas las vibraciones 
radiantes del horizonte 

Esta serenidad, esta quietud anulan 
nuestra voluntad de camino. Quedariamos 
aquí como estatua de ensueño que con- 


VERD 


templara siempre el más allá, pero cla- 
vados sobre la tierra Nuestros ojos mi 
ran. ¿Verán la realidad de velo que cubre 
al mundo? Sin la comunión táctil de to- 
Oo nuestro cuerpo sobre el conjunto de 
las impresiones, miraríiamos sin ver. Y 
hora parece comprendemos por qué nues 


tros artistas pintores, en su mayoria 
rehuyen nuestro paisaje, porque lo sien- 
ten sólo con la mirada. Y en verdad que 


la pintura es color que por los ojos lle. 
gn al alma, pero queda en el alma úni- 
camente cuando los sentidos, todos los 
sentidos, se integran en el goce espirni 
tual de la cosa contemplada, Sin ese esca- 
lofrio de nuestra epidermis ante una fuer- 
te emoción psiquica, no hay captación 
rústica m goce estético. 

Estamos clavados sobre el pasto, apo- 
yados sobre un pique del alambrado, me- 
ciendonos suavemente. La llanura se pro 


longa. Los reflejos de luz gritan circula- 


Las reses son motas rojiblancas con presencia de aliento reposado, La serenidad de las 
bre que suavemente muge en la hondura del 


palmeras se hacé; por contraste, mansedum 
paisaje. 


S ESTRELLAS DEL PAIS: 


1es sobre los bañados. Apuntamos en el 
cuaderno de notas conceptos de las co 
sos, nuestra impresión reducida a concep 
to, y nos damos cuenta que la razón. la 
inteligencia, es bien poca cosa para sacar 
sustancia a esta belleza de color y pers 
pectivas. Para llegar al cogollo de este ai- 
re en reposo, de este gris tonal del hori 
zonte, del agua sorbiendo luz solar, es 
preciso un especial estado de alma que 
forece en sentimiento. 

Mas hay que emanciparse de este quie- 
tismo. Nos calramos, subimos al coche y 
nuevamente devorando kilómetros, en 
hambre topofóbica de distancias. Miramos 
con avidez de luz el paisaje que se hun- 
de a muestras espaldas. Sim embargo, algo 
queda para siempre como mquietud de 
nuestro espíritu. Un algo de presencia 
e:erna, con sentido de elevación. Al prin- 
cipio no nos damos cuenta de dónde nos 
llega esa inquietud de presencia eterna. 


Cada palmera perece sorprendida por un quietismo de fine] de paso de darza en la dis- 
tribución del magnífico ballet del paisaje, ar monizando la soledad de cada una con la 
soledad del conjunto. 


No es la imagen del homtre con su vo- 
luntad perdurador. El hombre es aquí 
como una buida más que una fuga. Ca 
balga mirando las riendas. somnoliento de 
sol y de galope sobre el parche gris de 
los caminos. La misma tierra se le desva 
nece como realidad. El es un camino des- 
Cde su salida a su llegada, camina sobre sí 
mismo, con mutismo de corazón que no 
ha encontrado ecos en el paisaje 

Pero el algo se nos aparece claro, pri 
mero como un punto, que tanto puede ser 
la curva de un interrogante como la pal 
pitación de un signo admirativo. Bajo el 
sopor de mediodia este signo se desma 
ya en brazos que quieren llegar hasta el 
suelo. Es una silueta de medio punto per 
fecto. Se elevó, desde su raiz, recta ha 
C'a el cenit, y adquirió la curva perf=cta. 
La modeló el aire el soplo universal la 
mantiene serena sobre esta llanura de 
transparencias líquidas de los bañados de 
Rocha. 

¿De dónde llegaron las palmeras a la 
tierra uruguaya? Las plantas, como los 
an.males, como los hombres. son también 
migratorias. Se desplazan buscando clima 
propicio. Este signo tropical de las pal- 
meras, ¿llegaría arrastrado por los vyien- 
tos, cayendo cada vez en lugares más 
alejados de las tierras cálidas? ¿O acaso 
el ave migratoria la llevó en su pico al 
canzando zonas alejadas del trópico? 
Arrastres fluviales es fácil que hayan con- 
ducida semillas desde los paralelos tó- 
rridos, y aquí arraigó para su recreación 
de gracia femenina en aire y verde 


Gran fuerza la suya para vencer 1 
tradicionales enernigos. Uno del reimo 
getal, el higuerón, Otro del reino Af: 
Los p:isanos cuentan la dura lucha /1/ 
palmera como algo de leyenda o c0 
Una de esas narraciones pau adas al e 
del fogón, con doble contenido de 
dad, primero, porque responden a 
pecto de sobrevivencia de la planta + 
peñada en alcanzar su destino sens 
porque tiene un sentido de belleza. E 
mer enemigo de la palmera es el higus 
¿Cómo? Un ave se come una semilla 
higuerón. Como el acebuche en lost 
mas linderos del Mediterráneo eur» 
el Inguerón uruguayo necesita del 
aniunal para la eclosión de su semil'ó 
pájaro la deposita en la copa de las 
mera. Alli, con la débil capa de 5 
que los vientos han ido acumulandi | 
semilla germina y desarrolla sus tens 
los, Al principio es un déliil bejuraf 
vez de ascender, descenderá, deslimik 
se hasta el suelo. Necesita de los js 
de la tierra para fortalecerse, y luegs 
creciendo envolvente hasta abrazar la4 
mera. Tan enamorada de su bellezas 
la asfixiará. Es un ahogarse de años r 
ta quedar sin savia que el higueró? 
ha ido sorbiendo. La palmero no qí 
acabar de morir y por entre el y 
sombrío del higuerón levanta sus prk 
al cielo, sedienta de luz, para durar fr 
pre al beso de las muroras y los 06% 

El otro enemigo, +1 animal, es el lo 
bre. Su odio a la palmera es más 1 
más sombrio, La hiere en su corazón le 


De las constelaciones aprendieron las palme ras a vivir aisladas contribuyendo a la | 
nía del conjunto. Cada una es ella misma, pero guardando siempre la distancia pá 
Éracia contemplativa del caminante. 


“ww ermandad gemela, estrella doble del pal saje rochense 
»wbuscando el cristal del bañado. mientras 


su consolación 


JE URUGUAYO 


sacandoe el jugo, que fermenta luego 
lo sorbe como caña. No es el abrazo 
ersistente de la planta parásita, ni, a ve 
es, la herida del rayo que la fulmina, 
mo la puñalada traicionera que deguúella 
á gracia de la palma, por el miserable 
flacer de un litro de caña, substancia de 
mM jugo. La palmera asi marchitada +s una 
icusación a la miserabilidad del hombre, 
jue, por contrapartida, marchita su alma 
jon la felonia de su conducta. Sin embar 
10, pensamos, ¿acaso la embriaguez que 
produxa el jugo de la palmera, no será 
así como un delirio d> sol, y de viento, 
y de tierra, y de brisa, que despertará en 
el hombre nuevos mundos de belleza? 
Sin embargo, ¿qué mayor embriagiez 
de sol, de viento, de tierra, que el espec 
táculo de la palmera misma? Sus racimos 
son granulaciones de luz que penden co- 
mo una donación de futyras fecundaciones 
Desde el verde blanco de sus primeros 
dias al dorado rojo d+ su madurez, toda 
la luz del paisaje ha pasado por estos co- 
guitos de rústica prestancia, aprendices de 
Íruto. Pero el verdadero fruto de la pal- 
mera es la belleza Todos los árbol>5 son 
bellos, pero la palmera ha nacido para 
ser ella misma un mensaje de belleza 
pura 
Aislada, ella sola da contemdo al par 
 saje. Su solodad lo llena todo, La tierra 
Pp que la sustenta. el aire, están rodeados Je 
su realidad estilizada, tronco recto con 
cabellera que el sol adormece y +1 viento 
£ agita, Erguida siempre, silente, fuerte un 


Los bañados son contraste necesario del paisaje. En su espejo 
con margen de juncos, las palmeras contemplan el reflejo de 


ww belleza, trenzando y destremando sus 


biseladas 


su soledad Forma a veces constelación 
con otras palm>ras, pero la palmera es 
siempre ella sola. Esta soledad, incluso 
en la simetría de su dispersión familiar, 
la aprendió de las constelaciones, Cada «s- 
trella dando armonía al conjunto, pero 
ofreciendo su propia luz +n la infinidad 
del mundo sideral. Cada palmera parece 
ocupar un quietismo de final de paso de 
danza en la distribución del magnífico bu- 
llet del paisaje, pero armonizando su so- 
lidad con el -conjunto, El viento forma 
marea de sus penachos, los verdes de sus 
hojas biseladas acuchillan el azul vidrioso. 
Hay como un regocijo de verdes plumas 
bajo las aguas de los bañados. Las palme 
ras se sienten como =n espectáculo de su 
belleza, y bailan al compas del viento p+ 
ra que la soledad deshumanizada del pai- 
saje se sature de ritmos. 

Y entonces se convierten en verdes es- 
trelas del paisaje. Palpitación, luz in:e- 
rior, Las más señeras se retuercen como 
borrando del firmamento las rayas que 
durante la noche d>jaronm las estrellas fu- 
gaces. Las palmeras quieren cielo limpio 
Cuando asoman las tormentas, se entriste- 
cen. Ellas sor. hermanas de: sol. Su verde 
es =speranza de libertad, enemiga de 'o 
sombrío, Cuando la lluvia las azota y des- 
concierta, silba el lanty del viento entre 
sus palmas. No, ellas no son sombra sino 
luz Su sombra reflejada sobre la tierra es 
suav2, estilizada, como una horizontal per- 
fecta que sostiene sobre la tierra un cora- 
zón dormido. 


palmas de hojas 


levemente inclinadas sobre la 
clama a las alturas que no le falte la luz de 


La palmeras gemelas adheridas por la raíz, 


expresan un clamor de braros vefstales que 


se alzan al cielo suplicando luz. La figura del paisano +s una huída, más que úna fuga, en 
este panorama de silencios. 


En este final de dia, van palideciendo 
sus verdes, La noche cubre el paisaje. Re- 
salta la presencia de los bañados, No hay 
luna. Los batracios dan suelta a sus cró- 
talos, Danzan las sombras en sus gargan- 
tas. Las palmeras son ahora diseños de 
voluntad vertical dividiendo la profundi- 
dad nocturna, Aparecen más quietas, Al- 
gunas gemelas, adheridas por la raíz, ex- 
presan un clamor de “ínea veg>tal que se 
alza hacia las estrellas suplicando 'uz 
Otras que el viento inclimó sobre la tie- 
rra, son voluntad herida que reclama el 
reposo eterno. 

Du->rmen sus penachos en esta noche de 
estrellas, Las constelaciones de palmeras 
están perfeccionando el orden de la eter- 
na simetría que aprendieron d> las cons- 
telariones estelares. Estremecimiento de 
grillos, y en la letanía, e! grito de una 
garza. Sobre el creio, un narurutú vibran 
do fijo con relumbre de brasa en sr< ptos. 
La aurora va despejando las -tinieblas 
Desaparecen los Jetalles sombrios y se 
incorporan las palmeras hasta alcanzar la 
altura de su pres=ncia en verde luminoso 
Vuelven a ser estrrllag verde< de nuestro 
paisaje. serenas. fu->rtes. solitarias. 

El día dispersa la evocación d> Via 
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Láctea. Volvemos nuestra mirada hacia la 
realidad de las cos»s. Se ha roto el en 
canto de la noche. Las estrellas se han 
hundido y la come azul limita las pers- 
pertivas con tembloz é luz Mentir 
marchamos, las palmeras caminan con fir- 
meza de arraigo sobre la tierra '*vermente 
ndulada. Son palos empenachados. lo úl. 
timo que contemplamos en el naufrago 
de las prrspectivas. Ellas no naufrararán 
jamás, pues son “as estrellas verdes 12 
nuestra tierra, fijas. veluntariosas La len- 
ta asfixia de las parásitas, la rvindad del 
hombre, la furia de los elementos. las irán 
abatiendo una a una. pero "llas son eter- 
nas en su mensaje de asrensión liberado- 
ra, enraizada bajo tierra. Se ha desvanz2- 
cido el paisaje de la palmera y su linea 
d> voluntad encrespada por el viento se 
nos hace presente en el recuerdo como 
una voluntad inconmovible la misma vo- 
luntad de su serena fuerza erguida en los 
dise trang “loz de sol 

Distinguidas. sobrias, verticales, [>me- 
ninamente herrrosas. asi son las verdes 
estrellas del paisaje uruguayo. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA). 


Las palmeras se deslizan suaves, transitando siglos, hasta llegar a la orilla del bañado, buscando la fuente de la eterna 
juventud de sus jugos. Y allí permanecen asombra das de su propia belleza que el agua les refleja 
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El escritor ecuatoriano Alejandro 
Carrion, Licenciado, y miembro co- 
rrespondiente de la Casa de la Cul- 
tura Ecuatoriana, traza el mapa es- 
piritua! del Uruguay con motivo de 
la visita a su país de la escritora 
compatriota Paulina Medeiros, que 
recorriera el Pacífico en cumpi- 
miento de la misión cultural que 
le confiriera AUDE. 

Alejandro Carrión, novelista, au- 
tor de “La manzana dañada”, es un 
libre pensador ampliamente conoci- 
do en América y en su patria por 
sus esfuerzos en pro de la liberta4 
de pensamiento, lo que no ha de- 
jado de acarrearle una existencia 
comprometida y azarosa. Bajo el 
seudónimo de Juan sin Cielo com 
bate la reacción que pretende ense 
ñorearse en la tierra de Montalvo, 
y fué quien recibió a Paulina Me- 
deiros, en nombre de la Casa de 
la Cultura, de Quito, pronunciando 
este discurso que transcribimos, sin 
otras prescindencias que las trans. 
cripciones de las poesías de los pot- 
tas citados, y algún párrafo no sus- 
tancial, obligados por la necesidad 
de ajustarlo a las posibilidades del 
espacio 


JSTIMADOS amigos: 
Yo conoci a Paulina Medeiros en 


1946. ¿Dónde? Pues... en un libro, Que 


al escritor no se le conoce en ninguna otra 
parte. Ni en el mercado, ni en el bar, ni 


Raquel Arocena Vázquez 
de Nicolich 


Es encantadora 


Átrae con su simpatia, 
conguista con su interesante 
personalidad ... ¡Y cómo 
realza la belleza de su rostro. 


su cutis siempre limpido! 


Ella usa Pond's 


“El más importante 
tratamiento de belleza para 
mi cutis es la limpieza 
profunda con Crema 
Ponds “07 dico 


la Sra. de Vicolich. 


en la plaza pública, Conocí a Paulina Me- 
deiros en ur libro, Mi viejo amigo el edi- 
Lor Antonio Zamora me habia enviado. en- 
tre otros muchos salidos ese año d3 sus 
prensas, una novela con un mapa azul en 
su portada, “Rio de Lanzas”, una nove'a 
romántica, del tiempo heroico de la Inde- 
pendencia cuando un río hirviente recorría 
todo «*l Uruguay y toda la inmensa Ar- 
gentina, estremeciéndolos de libertad y de 
heroismo. Los héroes de este libro han 
quedado vivos en mi mente, aún cuando 
desde que los conocí han pasado por mí 
tantos acontecimientos, tantas gentes y 
tantas lecturas. Paulina Medeiros había 
sabido lanzarlos a la vida de la letra con 
tanta vitalidad, que el tiempo no los debi- 
lita: mejor, en la lejanía, s= van definien- 
do más aún. Pancho Ramírez, “el entre- 
rriano”, galopando con Delfina a su lado 
en medio de: río de lanzas que es la his- 
toria cuando él la atraviesa, es inolvidac:e. 
Lo es también, y con tanta dulzura, esa 
maravillosa compañera, esa Delfina que 
ahora duerme en “una tierra que barren 
grandes árboles y que muerden los dientes 
d:l río”. Aún ahora veo cómo “su mano 
hace por levantarse y cae, arañando la 
niebla que corona las islas”. No, no he 
olvidado nada de ese libro, Creo aún sin- 


MAPA ESPIRITUAL DEL URUGUA 


ceramente que Delfina no está muerta, 
sino “atada codo con codo al >scaño de la 
muerte”, y ruego por ella, como Paulina 
Medeiros lo quiere, aún cuando de mada 
va a servirle a la divina domadora de po 
tros el ruego de un descreido pecador cu 
mo yo. 

La improsión de acción rauda y arrolía 
dora y de sueño sin límites que en esta 
novela se causa al lector es el secreto de 
Paulina Medeiros, el secreto de la atrac- 
ción subyugante de sus obras. Ella sabe 
como nadie mezclar lo que todos quere- 
mos entreverar y now*lo conseguimos; el 
sueño y la vigilia, borrar las frontsras en- 
tre lo acontecido y lo imaginado, entre lo 
actuado y lo soñado. Así, Paulina Medeiros 
consigue atenerse a la acción histórica y 
realista en forma rigurosa y teñirla al 
mismo tiempo, de una poesía neblinosa, 
qu> borra los contornos y que convierte al 
relato en una leyenda de hadas o en un 
libro de “aballerírs. De caballerías, justa- 
mente, este libro “Río de Lanzas”, en cu- 
yas páginas conocí, en 1946, a Paulina 
Med iros. 

* 


En 1951, me fuí a conocer las tierras 
del Sur, Tenía muchas ganas de civilizar- 


Los potes grande 
Y Eigante son 
más económicos. 


En la belleza del rostro, el aspecto del 
cutis es el factor fundamental. Entonces, 
dedique al suyo todo el guidado nece- 
sario para'que luzca plenamente hermo- 
so. Lo esencial es recordar que no puede 
haber buen cutis, sin limpieza “a fondo”. 
Las impurezas — restos de maquillaje, 
grasitud, etc. — son los peores enemigos 
de la lozanía del cutis: al acumularse, 
obstruyen los poros y acaban por “em- 
pañar” la piel. Por eso, la obra de lím- 
pieza profunda que realiza Crema Pond's 
“C”, es un seguro de belleza para su 
cutis. Compruébelo Ud. misma, usando 
diariamente Crema Pond's “C”, 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abundante Cre- 
ma Pond's “*C” dejando libres los ojos, 
en suaves masajes circulares hacia arriba 
y afuera con la yema de los dedos. Dé- 
jela un momentito para que sus especia- 
les ingredientes “ablanden” las impure- 
zas, y luego quítela con una toallita. 
Para eliminar los últimos restos de polvo 
y grasitud, hágase una segunda aplica- 
ción de Crema Pond's “C” y quítela. 
Este tratamiento completo dejará su 
cutis inmaculadamente limpio, fresco, 
¡embellecido! 


y 


me un poo y para ollo ansiaba Megar «4 


Montevideo con mi cara de hombre de 
la salvaje América del Pacífico, de 

alta tierra de nevados, cuyas costas som 
cálidas y llanas y se estremecen cubiertas 
de platanares, a los cuales el viento . 


cude y arranca rumor» de tempestad Es. 


taba entonces de Ministro en 'a Repúbli- 
ca Oriental un amigo excelente de todos 
vosotros y de esta casa: Leopoldo Benites 
Vinueza. 


mencia del tiempo y me imostraron Mon. 
tevideo y sus gentes, Así, fuí introdurido 
en los círculos int-lertuales: conocí una 
noche al maestro Tulio Y. Casal: y Otra a 
Carlos Rodríguez Pintos; otro día recorrí 
bajo la experta asesoría de la srñora Rai. 
na Reyes, y don Dante Tartaglia, los se- 
cretos del SODRE y wna noche fuí a ver 
a Margarita Xirgú ensayar “Romeo y Jue 
lieta” en el Teatro Solís, con China Zo- 
rrilla de San Martín, : 

Recuerdo haber tratado de exvlicar, des- 
de un micrófono, en la Radiodifusora dal 
SODRE, mis encontradas emociones de 
habitante de esta América salvaje ante la 
América del Atlántico, europea. super ci- 
vilizada e inocente, =n grado definitivo y 
emocionante. de qué cosa es América, . 

Fué Tfuvenal Ortiz Sarale”ui cuen me 
presentó a mi antigua y admirada amiga 
Paulina Medeiros, 


* 


Creo que Paulina Med iros me permiti- 
rá de buen grado recordar con admiración 
y cariño a "os uruguavos qe fu*ron enton- 
ces mis amigos y con quienes continúo 
unido por los lazos de una buena y exce- 
lente «amistad. No quirro hab'ar aquí de 
escritores en son de crítico literario mi de 
clasificador de valores. Quiero, simple- 
mente, siguiendo el hilo del recusrdo que 
la presencia de la autora de “Corazón de 
Agua” ha despertado en mí. volver a evo- 
car a quienes más sinc>ramente estimé en- 
tonces, y a a'gunos que conocía desde an- 
tes v que sigo contando entre mis mejores 
am'gos. 

El primer contacto con escritores uru- 
guayos del que datan, los primeros amigos 
qu: hice en esa tierra cultísima, fué en 
1937, con motivo de la publicación de mi 
primer libro, “Luz del Nuevo Paisaje”. 
Recuerdo siemore a tres de ellos, con quie- 
nes sigue viva y actuante la mejor amis: 
tad: Alvaro Figusredo, Juan José Moro- 
soli y Ester de Cáceres. Morosoli acababa 
entonces de publicar su libro de cuentos 
“Los albañiles de los Tapes” en esas her- 
mosas y nobles ediciones d: la Asociación 
de Amigos del Libro Rioplatense y la im- 
presión que me causó fué muy viva, pues 
estaba en todos los relatos en permanente 
contacto con la d>scarnada vida y no rehuía 
ni temía ese contacto, que expresaba en 
forma estricta, usando las palabras con 
una asombrosa economía. Alvaro estaba re- 
cién “legado al libro, muy sonoro y lírico 
con su “Desvio de la Estrella”, desde el 
cual hasta ahora tanto ha caminado por la 
crzación poética, 


Entre mis amigos de Montevideo, apar- 
te de los maestros Juana de Ibarbourou, 
Carlos Sabat Ercasty, Julio J. Casal y Car- 
los Rodríguez Pintos, a quienes tan bien 
conocéis y tanto "admiráis todos vosotros, 
y a quienes, además, tanto yo quiero, de- 
bo en prim>r lugar referirme a mi bonda- 
doso guía Juvenal Ortiz Saralegui, el p'loto 
de los Cuadernos “Julio Herrera y Reis- 
sig”, el amable poeta de las niñas, de los 
tetratos de p s, de los sonetos perfec- 
tos, de la bondad de corazón y de la pala- 
bra justa y embridada. 

Y a mí otra guía Arsinoe Moratorio, la 
pequeña y menuda poetisa a quien todos 
los poetas uruguavos han hecho el rigalo 
de un soneto y quien tiene un Muro de 
Niebla que impide, con su velo de espu- 
ma, que el corazón se 1> desborde por los 
caminos de su arquitectura. 

Fina y leve, Arsinge me enseñaba su 
Montevideo, y en ademán y en la voz se 


, le iba, aira frío adelinte, su amor por la 


ye 


e. 


Durante la conferencia de 


en ésta 


ciudad donde vive, al mismo tiempo, su 
vida y su poesía, que es lo mismo, 
Conocí allá a un poeta sereno y nol'e, 
a quien desde acá había mucho admirado, 
Humberto Zarrilli, Tenía algo que hac.1 
nm el Consejo de Enseñanza, en la calle 
Soriano, me parece. Sus múltiples libros, 
en cuyo título siempre está presente la 
paíabra “imagen” había causado mi asom 
bro sincero de ávido lector de poesías. 


¡Cuán hogareño es este poeta, amigos! 
Como quiere, señor de su isla, donde se 
da “el buenamor, que como el pan no can 
sa", proteg del “viento loco” y del 
“aire en pris Su tono s=reño y noble, de 
esposo y p lus títulos que él ceivin 
dica, es dign Je permanecer y siempre 
encontrar oidos q o escuchen, Recu-or 
do también a Mariano Olivera Ubios, un 
poeta del interior. como Morosoli buen so 
netista, a quien el aliento se le escapaba 
hacia cosas más grandes, adquirisndo sa 
bidurías inesperadas y profundas, 

No he olvidado tampoco al tímido y 
desconsolado poeta del “Vitral de los Cier- 
vos”, Luis Alberto Caputi, cuyo arento, por 
otra parte, para quien lo haya escuchado, 
no es fácil de hundir en el olvido. 


“hombrecito de la muerte”, cuya voz aún 
cuando se haya encogido demasiado, su£ 
ma tan natural en la tristeza y en la des- 
vontura 

Tampoco es posible dejar sin recordarlo 
al leve poeta Raúl Blengio Brito, tan bre- 
ve, tan deslizante, cuya “Calle de siem 
pre” es, acaso, el más l:wye poemario que 
jamás pbede leerse. Y la blanca y ami 
ble Dora Isella Russell, siempre al lado de 


Juana de Ibarbourou, y tan afectuosa y 


cordial, y cuya poesía es un constant> dar 
5 y negar dentro de una forma ceñida 
y perfecta 3 

No he olvidado, no, a estos umigos que 
para mí son el Uruguay, y A Cuyog nom 


bres quiero unir el de José P+dro Héguy 
Velasco, que aquí nos acompañó amical 
mente en tantas jornadas de la inteligen 
cia, y a Gilberto Gatto Sobral, tan ecua 
toriano por otra parte, que ha sembrado 
d> bellas obras arquitectónicas mi patria, 
uniendo así al Uruguay con mi Ecuador 
en forma inextinguible, Y por fin a Enxi 
que Coloma Silva, el uruguayo ad-honorem 
y honoris causa, mejor dicho, amoris cau 
sa, más cabal que el Ecuador ha prodw- 
cido. 


* 


Entre esos amigos debo, desde luego, 
dar su lugar de primera línsa a Paulina 
Medeiros, cuya presencia aquí me ha 1l> 
vado a tan amables y queridos recordar *s. 
Paulina, que es poeta de verdad, nlto y 
sobrio poeta, como lo prueba su “Fronda 
Sumergida”, como lo prueba esta herm> 
sa y sobria “Calle de Otoño”, que en uno 
de los cuadernos de Ortiz Saralegui, ha 
traído hoy para obsequiarnos, Precioso ob 
sequio, en el cun”. la oímos como si2mpre: 
Hazme una muscarilla 
toda de hojas, dorada 
Que sea de anchas páginas 
y fenue silab 
Deje pasar ha 
Sólo un árbol, 
tembloroso de 


rio. 


t 


a la calle un árbol 


rocuerdos, sin un pájaro 
HumiPado, figanto, de rodillas, 

hare llorar sus ojos con las manos 

Que él vele mi tormenta 

con candiles, 


Pawlra Medeiros sobre “La 
Embajador de Cuba, señor 


Obra de Horacio 


Enrique 


Rodriguez; 


Mm vez de marfaritay angustiadas 

¿Quién habla, pos favor? ¿La terrible 
niña del jardin para lo mue.te? ¿edbuil, A 
Sandra? ¿Recién casada +n el bosque sin 
limites? ¿Delfina en la moche, cerca del 
ro cuyos dientes muerden la orilla donde 
el sepulcro espera? No, amigos mios, nin 
guna de estas criaturas de sueño y poesía, 
echadas al mundo por Paulina Medeiros 
Quien habla aquí es, simplemente, Pau'i 
na, la creadora. Porque mucho de ello está 
andando, tierras y mundos adelante, =n su 
poesía, aclarado que su poesía está es 
todas partes. porque no le es posible colo 
car la mano sobre una hoja de papel sin 
que la poesía e adueñe di clima y de la 
creación, 


* 


Desbordada, en vuelo de caudalosa, to 
rrencial fantasía, se halla la vena poética 
de Paulina Medeiros, que viene desde el 
sueño, desde la infancia, desde el recuer 
do lejano, y que está tan nutrida de sexo 
y simbolo en el libro “Corazón de Agua”, 
una historia maravillosa, “dedicada a los 
listraidos”, En ella Paulina se entrega con 
fervor a esa tarea suprema de la poesía 
que es la invznción de mitos, Como en 
todo verdadero poeta, en ella el ejercicio 
lírico comporta siempre un regreso a la 
infancia o mejor dicho, el poeta lleva den 
tro de sí, siempre viva, su infancia y 'e 
da rienda suelta cuando quiere, 

Es en el territorio de “a infancia des 
bordada, en riznda suelta total, que Pauli 
na Medeiros crea los mitos de “Corazón 
de Agua”. Es ahí donde sale Recién Ca 
sada al bosque ilímite y cruel de la vida, 
como en las alas de la fantasía de Lew's 
Carroll salió Alicia para el país de las 
maravillas, Solamente que lo que en el 
Wonderland de Alicia es simple fantasía 
infantil, en “Corazón de Agua” es sucesión 


Quiraúa 


Ademas de los 
Coloma Silva y 


lo simbolos que vienen de la infancia, del 
sexo, del inconsciente, del recuerdo, de 
la sed y del anhelo, de la vida, en zuma 


Y 


Mucho de “Corazón de Agua”, de sus 
mitos recién nacidos, de sus símbolos, se 
alinea y se organiza, se ordena, mejor di 
cno, en la más bermosa obra de Paulina 
Medeiros, en la más lograda y madura: en 
un “Jardin para la muerts”, novela de 
ambiente infantil, delirante y neblinosa, 
mágica, en suma, en la cual, a través de 
una niña enloquecida de soledad y celos, 
la muerte hace de las suyas 

Los p=rsonajes de esta novela son inol- 
vidables, inmortales, y el ambiente es algo 
en donde no estamos jamás seguros, por- 
que es dí mismo tiempo sueño y vigilia. 
Se debe tan noble y ambigua condición a 
ese maravilloso don que la novelista de- 
mostró ya en “Río de Lanzas”: el poder 
borrar la frontera entre el sueño y la vi- 
gilia, entre el imaginar y el acontecer, en- 
tre lo verdad>ro y lo fingido, entre 10 que 
pasó de verdad y lo que se deseó que 
suceda, 

“Un jardín para la muerte” auna la rea- 
lidad más puntual, más detallista, de una 
novela que transcurre 2n una localidad :u- 
sal de la frontera entre Uruguay y Brasil 
con el ambiente delirante de esa fantasía 
desatada que es “Corazón de Agua”. 

Los p=rsonajes, repito, que en esta no- 
la viven, y ese ambiente de pesadilla 
perpetua, descolorido y fantasmal, con esa 
madre con olor a alhucema que sale de 
los cajones rapletos de antigua e inma- 
culada ropa blanca; con ese padre timido 
y solitario que se ausenta constantemente 
y se llama Loreto; con esa niña delirante 
que nada entre +1 sueño, loz celos y la 
soledad; con ese niño al cual la muerte 
espera siempre, siempre, ansiosa 


vorar- 


visitantes mencionados en la fotograliu antlermsr, aparecer: 
señora; el poeta ciego Pablo Hannibal Vela 


mente y a la cual fatdlmente es empujad: 
por toda la acción, por toda la soledad y 
el clima del libro al mismo tiermpo entan 
tador y siniestro; y esa mujer fuerte, que 
no soñaba, que solamente vivía, que se lla 
maba Sandra, la antigua Sandra, a que 
recorrió trescientas y tres mil cuadras 
¿cuántas eran? con un niño en el seno, 
para poder darlo a la vida con libertad 
suprema. esos personajes anfibios entre 
la pesadilla y la vida ¿pero es que hay 
algo que diferencia a la vida y a la pesa 
dilla? ¿No son ly mismo, no €s UNO ms» 
mo su clima y una misma su espantosa y 
cruel estructura, confusa y agotante? 
son inolvidables 


* 

Queridos amigos: debéis perdonarme la 
inconsciencia absoluta con que me he que 
dado hablando cuando, vosotros no habéis 
venido en busca de mi palabra tarda y 
balbuceante, sino en procura del panora 
ma deslumbrador que esta mujer, tan al 
mismo tiempo habitante d> la poesía y 
de la vida, os va a trazar acerca de ese 
hombre delirante y asombroso que se lla 
mó Guillermo Enrique Hudson, que fué 
también wn creador de mitos y un han 
tante anfibio del sueño y de la realidad 
Tengo, sin embargo, una disculpa: queria 
poneros en contacto con Paulina Medeiros, 
explicaros quién es ella, porque ,aquí no 
abundan los libros uruguayos — ¡€s tan 
monstruosa la distancia que separa a los 
pueblos de América! —, y por hacerlo m* 
sentí inconteniblemente tentado a hablaros 
de mis amigos orientales, a quienes tanto 
admiro y estimo, Todo ello me ha alar 
gado indebidam-»nte. Perdonadme, y escu 
chad a “a dilecta escritora oriental que tan 
fácilmente camina por la prosa como po: 
la poesía, por la dura realidad como por 
la ficción delirante y maravillosa. 

Alejandro CARRION. 


Momentos en que Paulina Medeiros agradece al Licenciado doctor Alejandro Carrión los términos de la presentación de que la 


Ecuatoriano-Uruguay; a la derecha de la conferenciante: 


hizo objeto en la Casa de la Cultura, al iniciar su conferencia sobre el autor de “Tierra Purpúrea”. Aparecen, de izquierda a derecha 
Sr. Julio Lacarte Muró, Ministro del Uruguay; el Ministro de Gua temala; doctor Salazar López, presidente del Instituto 


Dr. Benjamin Carrión, y Licenciado Dr. Alejandro Carrión. 


Cu:tural 


IVFORMACION LOC. 


Ácto de homenaje a Baltasar Brum realizado en ¡ia Casa del Partido, orgamiado por el Movimiento “Por Batile, 
aparecer la Mesa que presidió el acto y parte de la concurrencia 


por Berreta, por Mayo Gutiérres”. En las fotoáralias 


tio 5 e 
a os 
Asamblea realizada por los componentes de la Asorioción Cristiana Ferrerian en " Becados de la Organización de Estados Armericanos visitando la nara de 
la que se resolvió la compra de! predio lindero al local de la corporació”, parz deportes de 'a Unión. 
empliar ls sede. 


Periodistas brasileños que visitan ruestro pts fueron recibidos por la Junta Hirmo- 
raria Forestal, haciéndoseles conocer ruestros problemas de repoblación forestal, in 
legislación que la ampara, y el progreso realizado por la acción de aquel organismo. 


Pertió en viaje a Europa el Director de 
Ensvcñarza Secundaria, Profesor Clemente 
Rufcia, quien cumplirá rrisiones de estu- 
dio y asistirá como delegado de rwestro 
país al Congreso de Educación, en 
Ginebra. 

Pue inaufurada la Exporición de la Pren- 
sa Judía Mundial, exhibiéndose certenares 
de diarios y revistas provenientes de 34 
países escritos en 19 idiomas. En eso ao- 
to hizo uso de la palabra la doctora Nella 
. Rost, 


¡ MAYORES SUELDOS 
para quienes estudian en clase o por 
correo, nuestros modernos Cursos de 
Teneduría, Secretariado, Máquina al 
dacto, Taquigrafía, Corte y Confección, 
SE OTORGAN DIPLOMAS 

| Solicite informes. 

1] 

U 


Primera lección gratuita del curso 
que le interese. 


INSTITUTO BE1SSO 
Mercedes 1838 Tel. 400300 
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3 El señor Andrés Martínez Trueba fue condecorado por el gobierno de Bolivia en una ceremonia realizada en la Casa de Gobierno, con las insignias de la Orden 
del Cóndor de los Andes, por el Embajador Boliviano, Dr. Mario Diez de Medina. 


7 
% DR. 


Ecuador otorgó distinciones a los alféreoes D. Ramón Trabal, Angel O. Barrio y Francisco E. Siúveiro alumnos de nuestra Escuela Militar de Aviación, que se har 
distinguido en sus respectivos Cursos, y aparecen en esta ceremonia con el Embajador doctor Clodoveo Alcivar Zevallos, y autoridades militares. 


Homenaje de los funcionarios de la Corte Electoral al señor Carios E. Arzeno Escayola, por su labor en ia regularización de frados que fue apoyada por ¡los 
directores del organismo. 
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Querencia 


(GRTA noche algunas poderosas po 

tencias de la naturaleza hicieron te- 
rroríficos caos sobre unos campos distan- 
tes del mar. Se estremeció la tierra y los 
seres que sobre ella alentaban. ahuyentan- 
do el sueño, temblaron de espanto. La 
lluvia, el viento, el rayo y el trueno sacu- 
dian y conmovían todo lo que era vida 
En una de las nubes que cruzaban rasan- 
tes solre ríos y cuchillas, tendiendo mon- 
tes. chilcas, juncos y pastos, envuelta en 
su vorágine iba una gaviota. La tempestad 
—<Que era extraordinaria— venía del océa- 
no; y el ave —que por allí vivia— en un 
aterrado ascenso sobre las embravecidas 
olas se dejó atrapar por la tromba y eran 
vanos sus aletazos y sus chillidos para li- 
brarse de ella. Y así viajó —muy contra 
su voluntad— larga distancia, hasta que 
la nube, agotadas sus fuerzas, la dejó caer. 
Cayó semidesvanecida y se desvaneció del 
todo al golpear su pecho contra los pas* 
tos. Cuando volvió en sí el sol hacía ví- 
brar los espejos que la lluvia había dejado 
sobre la tierra. El cielo era arul, suave 
paz endulzaba los ámbitos. Un tero, con 
los ojos muy grandes y enrojecidos, la ob- 
servaba profundamente. Cuando la conoció 
revivida le habló: 

—Gien día. 

—Buenos días —respondió la Gaviota 
débilmente. 

—Desculpe: ¿diande ha salido y cómo 
ha caido en este pago? Porque usté no es 
de aquí.. 

—Mire, señor: sé que un rayo y un 
trueno me hicieron abrir las alas, allá, en 
un niderío que tenemos encajado en las 
rocas de la costa del mar. Después no sé 
más nada sino que una nube, negra co- 
mo tinta china. me envolvió... hasta que 
recién abrí los ojos y me encontré con 
el sol y con usted. 

Se contemplaron un momento las aves. 
La Gaviota rompió el silencio, 

—Veo que estoy en un ambiente que 
no es el mío, tal vez lejos del mar. 

—Muy lejos, doña. Este pago se lla- 
ma Abra de Amaro. Al mar sólo lo cono- 
cemos por algunos dichos. 

— ¡Caramba!, exclamó la Gaviota, en 
tanto pasaba por sus ojos urna sombra de 
contrariedad. 

—Pero no se aflija, doña. Este pago es 
muy lindo, muy tendido, con dos lagunas 
machazas. unos esterales espesos, poco 
homtre.. .un giien pago, doña. Mire: 
quédese unos días, descanse, giielva a sus 
juerzas y dispués, si no le gusta esto 
— Que es mi querencia— usté levanta el 
vuelo en algún amanecer manso y tiran- 
da siempre al sur ha de dar con el cami- 
no de su casa. 

Durante un minuto se reconcentró la 
Gaviota. Luego abrió ej pico y habló así: 

—¿Cómo dijo, refiriéndose a este sitio? 
¿Qué es qué? 

—Mi querencia, pues. 

—Es muy expresiva y muy hermosa 
palabra esa. A 

—¡Pero doña, si es pa explicar mi pa- 
go! Querencia es nido, doña, padres y 
hermanos, juegos y peleas. alegría y do- 
lor, felicidá y amargura, desengañu y es- 
peranza, amistá, amor y pasión, música, 
lágrimas. sangre... ¡La vida de todo, la 
muerte de todo...! 


Seis días después de este encuentro la 
Gaviota pasó por un trance bravo, Era 


media noche. Ella y el Tero dormían. De 
pronto sintió un grito agudo y un golpe 
que la conmovió toda. Mecánica e incon- 
cientemente abrió las alas y voló. Sintió 
que junto a ella el Tero también aletea- 
ba y oyó un ladrido extraño y escalofrian- 
te. Aterrizaron lejos. Ella, medio asom- 
brada aún, interrogó: 

Pero, ¿qué pasó? 

—Un zorro, doña. Le erró un tarascón 
que si noi se lo erra a estas horas ya es 
taba usté sirviéndole de cena a su fa- 
milia. 

— ¡Suerte que usted no .dormía! 

—Projundamente dormía. Pero los de 
este pago tenemos los sentidos como pri- 
ma de guitarra alzada hasta el tiemple 
del diablo. Uno de ellos es como un cen- 
cerrito que llevamos adentro y que nos 
siena en ocasiones feas. . 


Pasaron ocho días más. Un atardecer el 
Tero y la Gaviota sostuvieron el diálogo 
siguiente, rompiendo el fuego la foras- 
tera: 

—Pues sí, don Tero, como le iba di- 
ciendo: ya estoy recuperada, aleteo duro. 
mañana parto rumbo al sur. 

—Pero dígame francamente doña: ¿es 
que no le gusta mi pago? 

—No me disgusta. Pero el mío es más 


Familiarzs y amigos lque fueron a despedir, a borda del “Andes” al Contador señor 
Lorenzo J. Vilizio quien va a cumplir con la F.I.F.A. en su calidad de delegado 
uruguayo en la organización del Campeonato Mundial. 


ancho, más recio. más heroico... Perdó 
neme don Tero. 

—No tiene porqué, doña. Hable como 
le parezca. 

—Usted debía de venir conmigo. Dis 
póngase y partimos mañana sin ningún 
compromiso de parte suya. ¿Que no se 
halla en mi ambiente? Vuelve y se acabó. 
Mire, don Tero... 

(Aquí la Gaviota empezó a levantar la 
voz, exaltar su decir, caldear su expre- 
sión). 

—Mire, don Tero: allí usted verá dis 
tancias ilímites, grandiosos horizontes 
aguas majestuosas. Las borrascas o las 
calmas del océano son siempre maravillo- 
sas. La luna y el sol sobre las aguas in- 
finitas se hacen inverosímiles a veces; y 
el cielo estrellado es el más esplendente 
espctáculo. Los huracanes vuelan sin fre- 
no y sin muros, y las olas que levantan 
hacen como una caballería de ondulantes 
v atronadoras montañas que mueven mé- 
danos imponentes y hacen temblar rocas 
gigantescas. Allí la vida es dura, un conti: 
nuo batallar, pero el desgaste de nuestra 
energía tiene reales goces de compen a: 
ción... Y en las noches tranquilas, desde 
las atalayas que poseemos en un acanti- 
lado milenario, nos pasmamos ante la vi- 
sión de un barco que pasa envuelto en 
luz, haciendo rutilar su estela... 

Cayó en meditación el tero y después 
que salió de ella respondió: 

—Mañana marcho con usté. 

Y iuntos llegaron al océano . 


o 


Cinco días después, una mañana de mar 
de fondo la Gaviota invitó al Tero a prac- 
ticar un hermoso deporte, 

—Vamos a jaranear con las toninas 
—dijo— venga que se va a divertir, 

No las llevatsa todas consigo don Tero 
haciendo el vuelo en curvas sobre aquellas 
cndas serenas y desmesuradas. En «am- 
bio la Gaviota patinaba rozándolas, gri- 
tando alegremente. Flecharon rectamente 
a.seis manchas oscuras y ya se vió' el 
de tierra adentro sobre seis monstruos re- 
lucientes, que zambullían y emergían re- 
sollando fuerte y estallando una lluvia de 
crepitantes gotas y de blancas espumas. 

—¡Gran siete —murmuraba don Tero 
bastante amargado— quien me mandó ve- 
nir a este candombe! 

Doña Gaviota pasaba y repasaba. pe: 
gándose a aquellas calezas fieras, casi ba- 
tiendo con las alas los ojos de las toninas, 
que aparecían y desaparecían roncando de 
ira... 


o 


Cinco días después el Tero habló de 
esta manera a la Gaviota: 

—Mañana temp:ano rumbeo a mi pago. 
El suyo es muy lindo, doña, pero el mín 
es mejor. 

—¿Mejor, don Tero? 

—Gúeno, no sé si será mejor; pero es 
el mío. Cuando usté me convidó pa acom- 
pañarla me aponderó tuito esto por lo 
muy alto: que las olas, que las tormentas, 
que las estrellas y que sé yo. Mire: si yo 
dentro a aponderarle el mío no termino 
ni en diez años: lo manso de las lagunas, 
el frescor de los rocíos, la lindura sin em- 
parde de los montes. el verdor —tamlién 
sin emparde— de bajos y cuchillas, el * 
primor del florerío, la música que forman 
dende el mangangá y la chicharra hasta el 
cardenal y el chajá, el. gueno doña, 
corto, porque esta rilación hasta pa cho- 
rzo sería larga. Con decirle que aquellc 
es mi querencia le digo todo. 

Doña Gaviota soto voz: 

—Querencia... ¡qué linda palabra! 

—¡Pero, doña, si es pa explicar el pago! 

—Dígame, dor Tero: ¿yo para explicar 
el mío puedo aplicar la misma palabra? 

—i¡Sindudamente, doña! Si será ésta su 
querencia que usté cuando me la pintó se 
volvió otra: más que explicación aquello 
jue un canto. 

—Como la suya recién, don Tero- cuan- 
do habló alabando su tierra. 

—Es lo que deberían hacer todos: res- 
petar lo ajeno y ponderar lo suyo, Esto 
parece poco.., 

—¡Pero es todo! 


Alguna noche, cuando en sus respecti- 
vos pueblos reposaban recuperando las 
energías agotadas en el trabajo por la vi- 
da, doña Gaviota y don Tern se daban 
en rumiar el recuerdo de su amistad. Ca- 
da uno pensaba en el pago del otro y 
reconocía sus bellezas; aquella, la sereni- 
dad dulcísima de los campos; éste el 
bravío esplendor del mar. Pero Tero y 
Gaviota, ya en la frontera por donde en- 
trarían al sueño, pensaban que no había 
nada como la patria de cada uno. Y am- 
bos murmuraban: 

— ¡Querencia! 


José MONEGAL. 
(E: pocial para EL DIA). 
Dibujo del autor. 


0 EDGAR RICE BURROUGHS - 


DESPUES DE HABER SIDO DESAFIADO POR TARZAN UN MEASAEO. 

MONGOL DEJO UN ULTIMATUM A LOS NATIVOS DE WAVAMBA .. 

RENOIRSE PACIFICAMENTE O SER SOMETIDOS POR LA FUERZA . "FSE DESACTO M0 SIDO CAÑO SOBNANEATE EL JEFE SDE 
| pe BES IEC” een e XINQUE SEA POR TU PROMO 


AL DIA SIGUIENTE TARZÁN ALENTANDO Y DADEJANDO La PONER EN PIÉ 
DE GUERRA A TODOS LOS GUERREROS HÁBILES. . . PERO TUVO QUE RESIGNAR- 
SÉ A LA DERROTA CUANDO POCO DESPUES SE VIO CERCADO POR EL TREMEN- 
DO EJERCITO DE SADAR 


pl do 


> 
LOS NATIVOS DE TARZAN 
LUCHARON BRAVAMENTE. 
PERD ESTABAN CONVEN 
CDOS DELAMUTILIAD 
ESURESISTENCIA. 


y 


PRONTO DI ASALTO. LOS HOMBRES DE SA- 
DAR DESARMARON A LOS SS dE 
ANDO LARGOS LATIGOS, LOS OBLIGARON A MARC 

ATRAVES DE LAS LLANURAS. 


» ALA CAÍDA DE LA TARDE, EN EL CAMPAMENTO MONGOL, SADAR SE DIRIGIO A LOS 
PRISIONEROS, *£574 £S VUESTRA (17044 OPORTOMIDAD “GRITO. ELIJAN 
ENTRELA GLORIA ---O LA MUEBTES 1165 


CARTELERA DE ABRI! 


Orquesta de Cuerdas de Luis Pasouei 
Orquesta de Jaxz de W Oreiro 
Cuntante Cubana Margarita Romero 
Gonzalo Barr “El Trovador de! Perú” 


Orques a Típica de Juan Esteban 
Martinez (Pirincho) 


Orquesta tipica de Oscar Desándalo 
Trio Folklórico de CX 32 
Pedro Nata] y seus Diabos do 
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Sección Hombres 
PRENDAS PRACTICAS PARA 


SUS dd 
7 


A | 
LM 34 


l-Saco de cuero con forro de 
bayeta, 3 botones y 00 
cinturón $ > 
Bombacha “Porteña” en 00 
tela simil lana $ 


2 “alijas de cartón reforzadas, 
dot.- cerradura Suiza, largo 80 cms 
$13.00, 70 cms. $11.50, 30 
60 cms. $9.90, 50 cms.s Y), 


3 - Poncho tipo vicuña, 26 00 
s . 


ideal para viaje 


7 Boina vasca en paño de lana, ta- 
filete de cuero, forro de se - 3 10 
. 


da, colores azul y negro « 


5 - Finisimo cardigan en punto de 


lana labrada, colores 
29,9 


gris y tostado 


6 - Camisa de campo en fuerte 
brin asargado, colores 20 
gris y beige sU. 
Pantalón de igual calidad 9 50 
su. 


8 - Saco sport canadiense, en 
tela “Glen” cierre metálico, 


ajuste en la cintura 00 
s . 

Pantalón en tela asar- 1 3 50 
- 


gada, colores lisos «, 


9 - Campera en pa- 1 b 50 


ño de lana fantasía « 


Bombacha “Porteña” 00 
en fuerte brin Ss a 


7 - Short en fuerte dril, con sus- 


pensor, cintura elástica, 30 
colores marrón y beige s II, 


Vea el extraordinario surti- 
do de Pullovers, Camperas, 
Sacos y Buzos de lana que 
presenta la Sección Hombres 


10 - Buzo de lana, cuello doble, 


cierre metálico, colo - 1 950 
. 


res gris, azul y tostado $, 


NUESTRAS 3 CASAS 


PERMANECERAN CERRADAS 
durante la Semana de Turismo 


CLIENTES DEL INTERIOR 
Hagan sus pedidos contra reem- 

a nuestra CASA MATRIZ 
Av. Agraciada 2302 y M. Sosa. y AGRACIADA .2302 + Av. GRAL. FLORES 2341 » Ay. 18 DE JULIO 


1601 


